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DE VIAJE 

ARAFO1 
 
 
 Por una de las estribaciones de la vertiente Sur de la sierra de Güimar, 
Arafo extiende sus blancas casitas con desórden pintorescamente delicioso. 
 Allí he pasado dos días, saturando mi espíritu de la magestuosa paz de los 
campos, recreando la vista en una naturaleza agreste, llena de paisajes adorables. 
¡Días deliciosamente transcurridos! 
 ...Un arroyuelo ó acequia, (de ambas cosas tiene) fronterizo á mi ventana, 
turba con su lenguaje parlero la serenidad de la calle. Día y noche corre el agua, 
saltando cristalina, en nítidas cascadas, culebreando por la cuesta sinuosa, hasta 
morir en la ubérrima huerta que fecunda con su beso prodigioso. 
 Esta calle llamada de la Libertad, tiene de largo casi un kilómetro; nace 
abajo, en la espaciosa plaza de la Iglesia, y viene á morir en lo alto, junto al pié 
de las cumbres magestuosas, que en estos días han cubierto sus galas con 
blancos cendales. Puede decirse que es la columna vertebral de Arafo. 
Apoyándose en ella y en distintas direcciones levántanse airosas casitas de 
campo, de nuestros campos, con su indispensable parra que, en verano, cubierta 
de hojas, brinda fresca sombra, sedativo al sudoroso campesino que labra, á 
unos pasos, el huerto solariego que sus abuelos, al igual, trabajaron. Hay flores, 
también, muchas flores, en viejos tiestos ó en cacharros ó en poyos. Cuando el 
aura estremece los tallos un perfume deleitoso llena el ambiente. Nuestros 
pulmones aspiran, aspiran con ánsia de ciudadano... 
 También se levantan, no menos airosas con sus pesados años, viejas casas, 
exornadas por verdes y amarillentas parásitas que han fijado sus reales en las 
grietas de la mampostería. 
 En sus fachadas destácanse los grandes balcones de nuestros abuelos, 
cubiertos por tejadillos que se desmoronan lindamente; la polilla brota copiosa 
de la balaustrada, así que cualquier chicuelo le hace blanco de sus juegos. 
 A mí, por un sedimento de romanticismo ingénito, gústanme las viejas 
casas en más alto grado que las modernas. ¡Gozo inefable placer aspirando el 
perfume de lo antiguo!... 
 ... Y así lector es Arafo, descontando las torpezas de mi pluma. Un bello 
pueblecito, azás bello, pero también, y es lástima, azás desconocido. 
 El fatal estigma que pesa sobre nuestra costa Sur, aleja los viajeros, 
infunde respetos al touriste. ¡Y no saben que las molestias del camino, 
ciertamente malo, les han de ser recompensadas en llegando á los polícromos 

 
1 La Opinión. Decano de la prensa de Canarias, martes 24 de abril de 1906 (pág. 1). [Buscador de 

prensa digital “Jable” de la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria]. Hemos respetado la ortografía 
original del artículo. 
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vergeles que se esconden, pudorosos, entre los pétreos pliegues del manto de 
nuestro viejo Echeide! 
 ...La fiebre de exportación ha llegado hasta allá y activando las energías 
ha hecho introducir al campesino nuevos cultivos; antes el vino era la única 
riqueza de Arafo; hoy la patata y el tomate han ido a engrosar la fuente de 
positivas prosperidades que siempre se desarrollan por medio de la Agricultura. 
 Tuve ocasión de apreciar personalmente la febril actividad y prodigiosa 
producción de que hablo. Visité, instado por cariñosos amigos –que en Arafo es 
proverbial el agasajo para recibir al viajero– algunas bodegas –lector, no soy 
discípulo de Baco– y un almacén de empaquetado. En aquellas gusté magníficos 
vinos, dignos de figurar en la mesa del más delicado gourmet; y es 
verdaderamente deplorable que no se atienda por quien debe atenderse á 
extender el mercado con facilidades en tarifas, en comunicaciones y otras causas 
de mayor ó menor fuste. 
 Oí hacer lenguas á varias personas de la exportación de patatas, y pude 
ver no eran fantasías. La patata del Sur, por sus condiciones, es muchísimo más 
apreciada en los mercados extranjeros que la del Norte; grandes cantidades 
hallábanse ya empaquetadas y por empaquetar esperaban no menor número. 
Este año ha sido un éxito, aún después de haber sufrido algo con la sequía. 
 Y todo este esfuerzo es completamente individual, luchando en contra de 
innúmeros inconvenientes... 
 Realmente puede aplaudirse. 
 Con simpático nombre, creóse á primeros de año un casino. Hoy tiene 
próspera vida y goza de un órden que ya muchos Casinos quisieran para si. Ha 
visto lleno su salón de baile y por Agosto volverán á llenarlo bellísimas 
arafeñas, de algunas de las cuales tengo gratos recuerdos nacidos al calor de 
grandes y aterciopelados ojos y de risas francas y argentinas... 
 ¡Dos días! 
 Pocos fueron y espero que sean más, ya que San Juan degollado, 
congregará romeros alegres en la pintoresca huerta de Arafo. 
 Pero, ¡por Belcebú!, que no ha de ser en el fatídico coche de hora. 
 Si alguien hubiera de oirme, yo pediría que tomara cartas en el asunto el 
Sr. Gobernador Civil ó el Administrador de Correos... Pero, ¿quien me responde 
de que mis palabras no van á perderse en el vacío? 
 Más vale, pues, no meneallo y dejar que un carromato insuficiente é 
indecoroso lleve el letrero Coche del Sur, que á mi se me antojó fatídico Nave, 
Thecel, Phares. 
 Mi enjuta pero sensible humanidad irá en coche particular, ó aún en carro, 
pero el coche de hora (¡!)... 

  E. Suárez Calimano. 
 20 4 906. 
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EL TRABAJO “DE VIAJE. ARAFO” 

 En el artículo “De viaje. Arafo”, firmado el 20 de abril de 1906, cuatro días antes 
de su publicación, el lagunero don Emilio Suárez Calimano evocaba los dos días 
deliciosos que había pasado en Arafo, en casa de un amigo (probablemente don Andrés 
Orozco Batista), de ahí que el artículo sea claramente elogioso, en todos los aspectos que 
abordó de esta localidad. Comenzaba evocando la belleza de su paisaje urbano y natural, a 
la par que destacaba la paz que se respiraba en el pueblo, solo perturbada por el sonido del 
agua que discurría constantemente por la atarjea. Se centraba luego en describir la calle 
principal, la Avenida La Libertad, con las casas rurales que la bordeaban, unas más 
modernas y otras más antiguas (las que más le atraían), con sus bellos balcones, sus parras 
y sus flores, que desprendían un agradable aroma. El autor se quejaba de que Arafo, a 
pesar de su belleza, era un pueblo desconocido para los turistas, debido sobre todo a la 
dificultad del camino de acceso. 

 
Antigua avenida La Libertad de Arafo. 

 Valoraba su producción agrícola, sobre todo la de vino, papas y tomates. A pesar 
de la calidad del primero, que comprobó en varias bodegas, lamentaba su mala 
comercialización. También visitó salones de empaquetado y valoraba el esfuerzo para 
exportar las apreciadas papas del Sur de la isla, superando las dificultades climáticas. 
Elogiaba los progresos que ya experimentaba el Casino que se acababa de fundar en el 
pueblo a comienzos de ese mismo año, sin olvidar el encanto de la mujer arafera. 
Finalmente, protestaba por la indecorosa diligencia o “coche de hora” que recorría la 
Carretera General del Sur, por lo que prefería regresar a su ciudad en un coche particular o 
incluso en un carro. 
 Como curiosidad, Arafo fue el único pueblo sureño que describió este culto 
periodista. Pero el porqué se acercó hasta esta localidad y le dedicó un bello artículo, 
quizás tenga que ver con su estrecha amistad con un arafero que usaba el pseudónimo 
“Zita”, quien unos meses antes, el 5 de septiembre de 1905, escribió también en La 
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Opinión un artículo que tituló “Pensamientos” y dedicó “A mi apreciable amigo E. Suárez 
Calimano”, el cual vio la luz al día siguiente en dicho periódico; en él hacía un canto a la 
primavera, con la bella floración que la caracteriza, para acabar centrándose en el Pino del 
Señor, símbolo vegetal de Arafo: 

 Bella, muy bella es la primavera que atrae la alegría á los campos con la 
floración de los árboles en cuyas copas, alegre el ruiseñor, lanza sus trinos al espacio 
sin fin, entonando un himno á la Vida; en que los rosales se entrelazan con las 
coquetonas madreselvas que les aprisionan entre sus ramas; en que los lirios y 
azucenas, los claveles y siemprevivas esparcen las aromas de sus flores y deleitan 
nuestra vista con sus múltiples colores ¡Hermosa época en que todo canta, en que todo 
ríe! 
 Todo esto es bello, lo comprendo, pero no se porque raro fenómeno, mi espíritu 
encuentra más infinita, más poesía, en las noches tristes y obscuras del invierno en que 
el firmamento se cubre con negros nubarrones que se desacen en lluvias, que vienen á 
interrumpir el profundo silencio de las sombras con el gluc gluc constante de las gotas 
de agua al caer sobre las lozas de la calle; en las horas del atardecer de los días tristes 
y nebulosos que los modernistas denominan con el nombre de las horas grises; en las 
tardes otoñales en que el cierzo con su cruel guadaña arrebata las hojas de los árboles, 
de igual manera que el otoño de la vida mata sin piedad las ilusiones que ahora en 
nuestros años juveniles, creemos ver trocadas en realidad. 
 Mi alma melancólica se siente atraída más por las hojas secas que se revuelven 
á los pies del árbol que les dio vida, que por las que vedes penden de sus ramas. 
 Otros sienten predilección por los naranjos cuando se hallan cubiertos de 
azahares ó por otros árboles de frondosa capa, yo, amo á los sauces llorones que 
parecen derramar un torrente de lágrimas en memoria de los que fueron y á los tristes 
cipreses que con sus ramas elevadas al cielo entonan á la Muerte una eterna plegaria. 
 Nadie se atreverá á negar la poesía de las sombras y del misterio, de la 
obscuridad y el silencio no interrumpido por el galopar de un progreso mal entendido. 
La Muerte es altamente poética por que es la madre de la nueva Vida. 
 En un añoso y corpulento pino que conozco desde muy niño y al que sin saber 
porque, miraba con cierto respeto, como el que se tributa á la ancianidad venerable, á 
la sombra de cuyas ramas han desfilado muchas generaciones y en cuyo tronco la 
agrietada corteza descubre la capa leñosa, las avispas han creado sus viviendas y 
fabricado sus panales. ¡Contrastes de la Naturaleza! Es la Vida que renace del seno de 
la Muerte. 
           Zita. 
 Arafo, 5 Septiembre 1905. 

Según el periodista Eliseo Izquierdo, cronista oficial de La Laguna, el pseudónimo 
de “Zita” lo utilizaba en La Opinión el abogado y político don Andrés Orozco Batista 
(1888-1961)2. Este ilustre tinerfeño nació en Santa Cruz de Tenerife, aunque era oriundo 
por su madre de Arafo, localidad a la que siempre estuvo muy unido y donde pasó largas 
temporadas. Fue socio fundador y honorario del Casino “Unión y Progreso” de esta villa, 
Lcdo. en Derecho, abogado en ejercicio, catedrático provisional de la Sección Universitaria 
de La Laguna, concejal y alcalde de Santa Cruz de Tenerife en dos ocasiones, diputado a 
Cortes en dos legislaturas, ministro de Industria y Comercio, presidente del Consejo 
Superior de Ferrocarriles, representante de España en el Tribunal Internacional 

 
2 Eliseo IZQUIERDO (2019). Encubrimientos de la identidad en Canarias. Seudónimos y otros 

escondrijos en la Literatura, el Periodismo y las Artes. Págs. 327-328. 
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Permanente de Justicia de La Haya, decano del Colegio de Abogados, autor de varias 
publicaciones, etc. Falleció en Londres, pero sus restos reposan en el cementerio de Arafo, 
donde fue nombrado Hijo Adoptivo y da nombre el colegio. 
 
EL AUTOR: DON EMILIO SUÁREZ CALIMANO (1884-1949), BACHILLER, 
ESTUDIANTE DE NÁUTICA Y DERECHO, PERIODISTA, PROFESOR, POETA, ESCRITOR 

Y CRÍTICO LITERARIO 

 Nació en San Cristóbal de La Laguna en 1884, siendo hijo de don Juan Suárez 
González-Corvo3 y doña Dolores Calimano. Era sobrino del periodista tinerfeño don 
Fernando Suárez y González-Corvo. 
 Cursó estudios en el Instituto General y Técnico de La Laguna, donde obtuvo el 
grado de Bachiller en Artes. Luego comenzó a estudiar Náutica y Derecho, carreras que 
abandonó para dedicarse a la escritura. En Tenerife colaboró en el bisemanario El 
Imparcial de Canarias (1902-1903) y en la revista literaria semanal La Lid (1906) de su 
ciudad natal, así como en El Cosmopolita de Las Palmas de Gran Canaria. De 1904 a 
1907 fue redactor de La Opinión de Santa Cruz de Tenerife, durante la etapa en que 
dirigió este periódico don Manuel Delgado Barreto; en ella llevaba la crítica de teatro, 
arte, música y literatura, aunque también escribía sobre temas de actualidad, así como 
cuentos y otras aportaciones literarias. Como curiosidad, su artículo “¿Separatistas…? 
¡Nunca!”, publicado en dicho periódico el 16 de noviembre de 1905, fue reproducido en 
La Voz de España de Sao Paulo (Brasil). Además, en julio de 1907 fue nombrado redactor 
corresponsal en Santa Cruz de Tenerife de la Revista Latina de Madrid. 
 El 19 de mayo de 1905 impartió una brillante conferencia en el Ateneo de La 
Laguna sobre la evolución y tendencias de la literatura española. El 28 de julio inmediato 
leyó la biografía de Teobaldo Power, en la velada artística celebrada en el Salón Power de 
la capital tinerfeña. En ese mismo año ingresó en la “Asociación de la Prensa” de 
Canarias. 
 El 27 de octubre de 1907, a los 23 años de edad, embarcó para Buenos Aires 
(Argentina) en el vapor alemán “Entre Ríos”, acompañado de su padre y de su pequeño 
hermano Juan; el 14 de noviembre hizo escala en Montevideo, de donde salió al día 
siguiente para Buenos Aires, a donde llegó el 16 de dicho mes. El 9 de mayo de 1908 
embarcaron para Buenos Aires su madre, doña Dolores Calimano, y el resto de sus 
hermanos. En la capital argentina se dedicó a la docencia, el periodismo y la crítica 
literaria. Fue profesor de Lengua Española en el colegio nacional “Manuel Belgrano” de 
dicha ciudad y cursó estudios la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de 
Buenos Aires. 
 Desde América, don Emilio siguió colaborando con los medios tinerfeños, sobre 
todo con La Opinión, periódico del que continuó siendo “redactor en la Argentina” por lo 
menos hasta el 2 de enero de 1909. En ese mismo año colaboró con la revista literaria 
lagunera El Cuento Regional, en la que también publicó un trabajo en su número 
extraordinario de enero de 1910. En octubre de 1920 intervino en el banquete-homenaje 
tributado por la Asociación Canaria a su paisano, el catedrático de Física de la 
Universidad Central de Madrid don Blas Cabrera Felipe, que se celebró en el Club 
Español de Buenos Aires. 

 
3 En 1889, don Juan Suárez y González Corvo era inspector de la Administración Subalterna de 

Hacienda de Lanzarote; en 1898 aprobó el examen para procurador, verificado en la Audiencia Territorial 
y, como tal, en 1900 prestaba sus servicios en el Juzgado de Instrucción de Santa Cruz de Tenerife. 
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 A partir de 1922 fue secretario de la prestigiosa revista de vanguardia cultural 
Nosotros, considerada la mejor de América en su género, en la que también tuvo a su 
cargo la sección de Letras hispano-americanas, centrada en el estudio crítico de libros y 
autores hispano-americanos, españoles y franceses, desde dicho año hasta 1943. 
 A poco de su llegada a la capital del Plata, ingresó en la redacción del importante 
diario El País de Buenos Aires, en el que a comienzos de 1909 pasó a ocupar el cargo de 
crítico teatral y durante tres años tuvo bajo su responsabilidad la función de editorialista. 
Más tarde asumió el papel de editor en Última hora y colaboró en El Nacional y Buenos 
Aires Social, de la misma capital. Además, fue colaborador de El Liberal de Madrid 
(1927), así como de Caras y Caretas, El Hogar, Sagitario y Valoraciones. 

    
Portadas de su libro “21 ensayos” y de tres ediciones de la 

“Historia de la Literatura Americana y Argentina”. 

 Como escritor, además de los cuentos y narraciones que publicó en la prensa, su 
primera obra ambiciosa fue “El Libro de las Leyendas”, del que publicó una primera 
leyenda en La Opinión el 29 de septiembre de 1908, cuando ya vivía en Argentina. En ese 
país publicó luego seis libros con estudios críticos sobre diferentes aspectos de la 
literatura americana en general y argentina en particular: “21 ensayos” (1926), 
“Orientaciones de la literatura hispano-americana en los últimos 20 años” (1927), “El 
narcisismo en la poesía femenina de Hispano América” (1931), “Directrices de la novela 
y el cuento argentinos” (1933), la biografía “Una moralidad vivida. Historia de dos 
existencias: Franco Soto y Calvo y María Obligado de Soto y Calvo” (1935) y, en 
colaboración con Fermín Estrella Gutiérrez, “Historia de la Literatura americana y 
argentina” (1940), con una antología de textos, que ha alcanzado numerosas ediciones. 
Además, escribió dos libros de versos: “Canciones de amor” y “Melancolía”, que no 
sabemos si se llegaron a editar. Asimismo, tradujo el libro de viajes de Luc Durtain 
“Hacia la ciudad, kilómetro tres” (1940) y la novela de Panait Istrati “Kura Kyralina” 
(1952), que vio la luz tres años después de su muerte. 
 Fue miembro de la Asociación Canaria, de la Sociedad Argentina de Escritores y 
del P.E.N. Club de Buenos Aires. Residía en la calle Luis María Campos nº 1323 de la 
capital argentina, pero tenía su oficina en la Avenida de Mayo nº 1239 de la misma 
ciudad. Aunque permaneció en Argentina hasta su muerte, fue siempre un perfecto 
canario desde su lejanía4. 

 
4 Fray Lesco. “La Moralidad vivida, por E. Suárez Calimano”. La Prensa, domingo 29 de enero de 

1939, pág. 3. 
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 Don Emilio Suárez Calimano contrajo matrimonio con doña Luisa Squelard y 
falleció en Buenos Aires en 1949, a los 65 años de edad. 

BIBLIOGRAFÍA CONSULTADA 

CIORANESCU, A., 1992. Diccionario Biográfico de Canarios-Americanos. Tomo II, H-Z. 
Servicio de Publicaciones de la Caja General de Ahorros de Canarias. Santa Cruz 
de Tenerife. 1.176 pp. 

FERNÁNDEZ, D.W., 1989. Diccionario biográfico canario-americano. Santa Cruz de 
Tenerife. 

IZQUIERDO, E., 2005. Periodistas canarios. Siglos XVIII al XX. Propuesta para un 
diccionario biográfico y de seudónimos. Tomo III. Dirección General del Libro, 
Archivos y Bibliotecas, Gobierno de Canarias. 507 pp. 

IZQUIERDO, E. 2019. Encubrimientos de la identidad en Canarias. Seudónimos y otros 
escondrijos en la Literatura, el Periodismo y las Artes. Instituto de Estudios 
Canarios, Ayuntamiento de San Cristóbal de La Laguna. Tomo II (K-Z), 431 pp.  

MARTIN, 1935.  Who’s Who in Latin America: A Biographical Dictionary of the 
Outstanding. Stanford University Press, Estados Unidos. 441 pp. 

RODRÍGUEZ PADRÓN, J. 1992. Primer ensayo para un Diccionario de la Literatura en 
Canarias. Viceconsejería de Cultura y Deportes del Gobierno de Canarias, 
Colección “Clavijo y Fajardo”. 337 pp. 

YANES MESA, J.A., 2002. Prensa lagunera, 1758-2000. Raíz y referencia de los medios de 
comunicación social en Canarias. Ayuntamiento de San Cristóbal de La Laguna. 
277 pp. 

YANES MESA, J.A., 2003. Historia del periodismo tinerfeño (1758-1936). Centro de la 
Cultura Popular Canaria. 621 pp. 

 
Publicaciones periódicas:  

Boletín Oficial de la Provincia de Canarias, Diario de Tenerife, El País, El Progreso, El 
Tiempo, Gaceta de Tenerife, Hespérides, La Opinión (de Tenerife), La Prensa, 
Unión Conservadora. Buscador de “Prensa histórica” digital de la Universidad de 
La Laguna. Buscador “Jable” de Universidad de Las Palmas de Gran Canaria. 

OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 
(Hijo Adoptivo de Arafo) 

[28 de agosto de 2013] 
[Actualizado el 1 de agosto de 2022] 

 
 


